
       CANALIZACIÓN 
CON JESÚS 


Gracias por estar aquí y por permitirme este momento con vosotros.


   Solo quiero transmitiros la importancia de estar unidos, la importancia de la unión, la 

importancia de sentir que vuestras almas están unidas, porque a eso es a lo que tenemos 

que llegar y eso es lo que tiene que hacer la humanidad. Antes que nada tiene que 

empezar una unión aquí, pero una unión de verdad, unión desde el corazón.


    No se trata de una unión en familia, que también está bien, ni una unión con los amigos, 

sino empezar a unir los corazones, que haya muchos corazones, muchos corazones con un 

solo latido, muchos corazones con el latido del Universo,  dónde de verdad se puedan 

compartir todas las experiencias, dónde estéis unidos de verdad.


   Unidos de verdad quiere decir estar ahí como si fuerais células de un mismo cuerpo, 

con el latido de vuestra alma y hacer un solo latido.


   Cuándo unas pocas personas se unen y están vibrando en la misma sintonía, da igual la 

cultura que tengan, y cuando llegan a hacer esa conexión desde el alma, se elevan las 

vibraciones y a Mí me gustaría transmitiros que entendéis eso, que entendáis la fuerza 

que puede tener un grupo de personas, por pequeño que sea, y a veces tiene más fuerza un 

grupo de personas pequeño que luego va creciendo poco a poco, que un grupo de mucha 

gente que no están en el mismo latido.


    Me gustaría que de verdad entendierais lo que eso significa, lo que eso significa para 

vosotros y para la gente que hay alrededor y lo que significa para el planeta, lo que 

significa para hacer un mundo mejor. 


   A veces se os va la mente de cómo hacer un mundo mejor y un mundo mejor se hace desde 

la unión, desde la fuerza de la unión. Muchas veces un grupo de cuatro personas, dónde 

esas almas se unen, dónde hay un corazón, un corazón en ese grupo con el mismo latido, 



dónde los latidos de esos cuatro corazones laten como si fuera uno solo,  se genera una 

energía que puedo hacer mundos.


   Cuando digo que puede hacer  mundo, es porque esa energía hace que el mundo cambie, 

porque es un generador de energía y porque vuestro Ser tiene una fuerza increíble. La 

fuerza de la unión cuándo se trabaja en positivo puede cambiar puntos de vista, puede 

traer la paz, puede traer la armonía, y que haya más gente que empieza a vibrar en la 

misma armonía, y que podéis comunicaros con otras personas que también están vibrando 

así, y eso puede crear una energía que vaya cambiando, que vaya cambiando el mundo, y 

los que están oprimidos dejen de estarlo. 


Que se empiece a trabajar lo más básico.


    Cuando hablo de cambiar mundos no estoy hablando de ir a ningún sitio, de subir a 

ningún sitio, estoy hablando de bajar todo lo que existe aquí. Para eso tenemos que ir 

cambiando lo que tenemos más cerca, hacer que nuestro cuerpo esté bien, mandar 

información y que todos los seres, que todos los seres tienen derecho a estar bien, que 

todas las personas como seres divinos que son, tienen derecho, los mismos derechos de 

estar en un mundo agradable, de tener una vida más agradable, donde no haya nadie por 

encima de nadie, donde no exista la explotación y dónde podáis ver que lo más alejado de 

vuestra parte divina es la explotación de unos a otros, la explotación de los eres.


   Cuando eso lo hayamos entendido, la explotación a los animales, lo que generamos 

para la tierra…, lo  hermoso de todo eso, cuando nos demos cuenta, que eso es una 

creación nuestra, viene el premio. 


   Es igual a cuando hay un bloqueo en el campo energético. Una persona, sus emociones, 

hacen el bloqueo. El bloqueo te está diciendo que tienes el poder de hacerlo y de 

trasmutarlo. Lo que estamos haciendo en este planeta es exactamente igual.


   Ha llegado el momento de la unión para cambiar, para que haya un cambio. El cambio se 

hace con la unión, eso es tan importante que  cuando estéis unidos, la ayuda y la ayuda 

es lo que la otra persona siente, lo que estoy sintiendo también yo.




   Voy a hacer que en  los círculos que se están creando, el corazón lata al mismo ritmo, 

al ritmo de transmutar y al ritmo de bajar todo lo que existe aquí.


    El primer paso para hacer eso es agradecer lo que hemos hecho aquí, el mundo que 

hemos creado, que hemos tenido poder para hacer guerras, para maltratarnos. Gracias a 

eso tenemos poder para cambiarlo. Por eso no hay que esperar que lo hagan los 

políticos, que lo haga nadie, porque eso solamente lo podéis hacer vosotros y eso se 

empieza a hacer desde la unidad, sois células del mismo cuerpo. 


   Cuando hay personas que se reúnen forman como un órgano de ese cuerpo y cuando ese 

órgano se sana está ayudando a que los demás también se sanen. Yo os invito a probar a 

hacerlo con las pequeñas cosas  y os vais a dar cuenta cómo, poco a poco,  podéis hacer 

las grandes cosas.


    Entonces vais a entender lo que es bajar el cielo a la tierra, porque para eso estáis 

aquí, para empezar a comportaros ya como seres divinos que sois, con un poder, con un 

inmenso poder que hay dentro de vosotros y con un poder mucho más inmenso desde la 

unidad de unos pocos.


   Yo os agradezco infinitamente que abráis vuestro corazón para escucharme y 

permitirme que pueda expresarme y daros este mensaje, porque ya estáis preparados para 

escucharle, que ya estáis preparados para hacerlo. 


Que nadie os desvíe de ese camino, que no os fijéis en la gente qué hace otras cosas, 

simplemente cuando queráis una cosa, cuando sentís en vuestra alma esa llamada, es 

porque estáis preparados para hacerlo.


No os fijáis en las cosas que según vosotros no habéis sabido hacer, no habéis podido 

hacer y que a veces nos gustaría que las personas de nuestro entorno   tuvieran una 

actitud distinta. 


Gracias  a ellos sois  como sois,  gracias a ellos estáis en este momento.


 


¡Muchas gracias!



